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Propuesta  y estilo  renovado,  
pero  con  el FA y su  Programa

Estos dos años y medio de democra­
cia han confirmado una vez más que la 
única fuerza política coherente y consé­
jeme con un proyecto de cambios pro­
fundos, de alcance popular y democrá- 

Júco, es el Frente Amplio.
En medio de la dura y sistemática 

campaña desatada por los adversarios del 
FA —-en primer lugar, por el oficialis­
mo, que sabe que el Frente es el prin­
cipal obstáculo político para sus pla­
nes—, corremos el riesgo de perder de 
visca esta realidad. Es más, el objetivo 
de la campaña es precisamente ése.

El FA. mas allá de cualquier especu­
lación. de su peculiar experiencia uni­
taria. de su innegable pluralismo, de su 
amplio espectro de posiciones ideológi­
cas, ha mantenido un comportamiento 
coherente: ante la ley de impunidad, en 
el referendum, en los principales deba­
tes y temas económicos (banca, zonas 
francas, presupuesto, etc.). No pueden 
afirmar lo mismo los dos partidos tra­
dicionales.

। Por lo tanto, en materia de divisiones 
Fe incoherencias tendrían que llamarse a 
respetuoso sileacio—

Pero no alcanza con proclamar cohe­
rencias para llegar al gobierno. Hace 
falta mucho más.

Los comunistas afirmamos, luego de 
un análisis serio y profundo de los pro­
cesos económicos y sociales y de las pers­
pectivas de la acción de la izquierda, 
que se puede construir una alternativa 
de gobierno popular en esta etapa histó­
rica. Sin que estemos hablando concre­
tamente de plazos electorales.

Podemos ganar las elecciones de Mon­
tevideo, modificar la correlación de fuer­
zas nacional y ganar ci g€*utCiuv üaCK>- 
naL

Para ello debemos realmente multipli­
car los esfuerzos para promover la ini­
ciativa política del Frente, que debe des­
plegarse aún más a todos los niveles. En 
su capacidad de dar respuesta política, 
de promover y proponer soluciones le­
gislativas fortaleciendo el importante 
trabajo de su Comisión de Programa, y 
como siempre, a través del papel pro­
tagonice de sus bases, de sus comités en 
toda la Repúblicx

Tenemos que prepararnos a fondo pa­
ra gobernar Montevideo, construyendo 

con el compañero Arana un proyecto ar­
ticulado y global de gestión municipal, 
que no sólo dé respuesta a los agudos y 
vistosos problemas que nos dejará en 
herencia la ineficiencia de la actual In­
tendencia (la basura, la iluminación, los 
pozos y baches, etc.), sino un nuevo con­
cepto de servicios y de desarrollo de 
nuestra ciudad. pensada para la gente y 
para el futuro.

Tenemos que tener claro desde ahora, 
que cuando el Frente ocupe la Inten­
dencia no gobernaremos sólo los fren­
tistas, sino que nuestro primer objetivo 
es que ios vecinos de Montevideo cons­
truyamos esa nueva realidad de manera 
democrática pluralista y profundamente 
popular.

Para esto necesitamos fortalecer y de­
sarrollar la unidad del Frente Amplio.

Los comunistas —si pensáramos  en 
términos de nuestro propio interés elec­
toral— podríamos perfectamente sumar­
nos a las disputas y a las criticas públi­
cas sobre las carencias del FA. Pero no 
Jo haremos nunca, porque nuestra suer­
te está sellada históricamente con el pro­
ceso de unidad.

Porque nos sentimos plena mente res­
ponsables —junto a miles de compañe­
ros— de la suerte, de les aciertas y de 
los errores del FA, y trabajamos y tra­
bajaremos para superarlos.

El FA no es una fuerza de coyuntura, 
como se ha comenzado a manejar, inclu­
so en algunos sectores frentistas.

Sus bases programáticas, la única res­
puesta articulada y posible a la crisis 
estructural de la sociedad uruguaya, no 
son una respuesta coyuntura!, son el di­
seño de un largo camino a recorrer para 
Luiuiruu uu« nueva sociedad en la que 
estamos comprometidos ante nuestro 
pueblo y ante nuestra historia, todos los 
frenteamplistas.

"Porque no era una combinación po­
lítica momentánea, porque no era una 
simple operación para arreglar ciertas 
cosas. Era la respuesta a un país hun­
dido en la crisis, que avanzaba hacia la 
^dictadura, estremecido por la violencia' 
y los crímenes, al que Pacheco estaba 
quitándole a palos y con crímenes todas 
las ilusiones, de aquel 'como el Uruguay 
no hay*. Y donde los partidos tradicio­
nales mostraban su impotencia historien 

para resolver ios grandes problemas".
"Probó todo esto, y lo avaló con san­

gre de frenteamplistas, coa heroísmo de 
sus dirigentes, coa desapariciones. Lo 
afirmó en la historia de un país. Tanto 
es así que cuando en el Parque Hotel 
querían una izquierda controlada, o en 
el 80, era imposible tapar esa enorme 
estatua en el medio de la escena nacio­
nal, cubierta de gloria, de sangre, de es­
peranza".

"Mucho más ahora, cuando el biparti- 
dismo demostró una vez más su esen­
cia, a la luz de la ley de impunidad o 
de los sucesos del Banco Comercial" 
(Arismendi, informe ya citado).

Ee este cuadro ha sido promovido el 
tema de la reforma constitucional A les 
enemigos del FA se Ies ha terminado 
una veta de especulaciones y de ataques, 
pues los frentistas hemos encontrado 
—con el aporte invalorable de Seregni— 
los caminos para aprobar una propuesta 
unitaria del conjunto del FA.

La reforma constitucional está asocia­
da no sólo a los mecanismos institucio­
nales, sino fundamentalmente a la polí­
tica de alianzas del FA y en cierta me­
dida a un debate sobre la izquierda "tra­
dicional" y la izquierda "innovadora”.

En el plano estrictamente ‘^reformista" 
los comunistas afirmamos desde el prin­
cipio —lo hicimos en el ultimo editorial 
de “Estudios”— nuestra disposición a 
respaldar una reforma que promoviera 
use mayor democratización de la vida 
nacional, que permitiera mayor claridad 
electoral, que fortalezca el papel del Par­
lamento. En realidad, ya en 1966 lucha­
mos por una reforma constitucional de 
súxdlar contenido.

Hemos sido consecuentes con esta pos- 
jtura.

Así como también afirmamos que la 
reforma constitucional y, sobre todo, la 
política de alianzas del Frente, debe ba­
sarse no en las alquimias electorales, en 
las especulaciones y las alianzas sin fron­
teras ni principios, sino en la definición 
de cada fuerza política en torno a los 
principales problemas del país.

No tenemos una visión estrecha de 
que el FA debe gobernar solo, aislado 
del resto del juego político. Y no lo 
descubrimos ayer, aunque no lo exhiba­
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mos como modernidad. Lo afirmamos en 
nuestra Conferencia Nacional de 1985, y 
lo preveíamos en ei Comité Central del 
PCU realizado en 1984, antes de la caída 
de la dictadura.

£1 concepto de democracia avanzada 
está asociado a ¡a definición de un am- 
plio espectro de alianzas con el FA en 
el centro y con su papel protagonice.

Alianzas de principio, sobre definí' 
ciones bien precisas y claras para el pue­
blo, para ios frenteamplistas y para el 
conjunto de la ciudadanía. Porque lo que 
define una posibilidad de acuerdos es 
la postura de cada fuerza política frente 
a la impunidad y al referéndum, la ac­
titud y las posiciones adoptadas frente 
al modelo económico actual y los aspec­
tos principales de la política económica 
y. en última instancia, ai papel que de­
berá jugar el FA en las alianzas.

Este último aspecto tiene una relevan­
cia no menor. Entre otras cosas porque 
forma parte de uno de los mecanismos 
más complejos que ha debido enfrentar 
la izquierda en nuestro continente. Lo 
que podríamos llamar ei mecanismo del 
"mal menor’*.

Cada vez que la izquierda al llamado 
del “realismo”, de la “modernidad’’, del 
”tercerisrao” o de cualquier otra varian­
te, apostó a una alianza sin principios 
con sectores de las ciases dominantes y 
con el preciso papel de enano de los 
mandatos, sufrió una derrota histórica, 
y lo que es peor, comprometió por un 
largo periodo toda perspectiva de cam­
bio.

No hace falta recordar ei rosario inter­
minable de frustraciones sufridas por la 
izquierda ante la falta de vocación por 
construir una auténtica alternativa inde­
pendiente del pueblo.

Nos interesa señalar otro punto de 
aproximación al tema: el FA quiere lle­
gar ai gobierno como un �edio  para 
aplicar un progra�a  que ha sido apro­
bado e impulsado por todos sus grupos 
y militantes.

Mientras ei modelo actual reclama de 
la menor cantidad posible de gente en 
la gestión del gobierno y en la ejecución 
de una política, con nuestro proyecto 
sucede exactamente lo contrario.

Nuestro modelo, nuestro proyecto de 
sociedad y de cambios necesita del papel 
protagonice de la gente, no sólo de los 

fren teamp listas, sino de todos aquellos 
que estarán comprometidos con la posi­
bilidad de construir la justicia, la sobe­
ranía, la independencia y la felicidad pú­
blica.

Nosotros no promovemos la idea de 
un frente “iluminado” que resolverá má­
gicamente los problemas, sino de un me­
canismo profundamente democrático de 
participación social, que permitirá re­
solver las contradicciones históricas de 
nuestra estructura capitalista, dependien­
te y deformada.

Si por una casualidad —improbable— 
llegáramos al gobierno por geniales 
combinaciones electorales, fracasaríamos 
estrepitosamente, pues nuestro ascenso 
no se basaría en el papel protagonice 
de la gente.

A menos que ya desde ahora renun­
ciáramos a aplicar una política de cam­
bios y nos conformáramos con algunos 
retoques y maquillajes a una realidad 
que reclama de profundas transformacio­
nes de estructura.

Esto debe discutirse, debe aclararse, 
porque la democracia se basa precisa­
mente en la posibilidad de que ios ciu­
dadanos tengan acceso a todos los ele­
mentos para definir sus posiciones v asu­
mir sus actitudes.

Por último, en este aspecto, está el 
plano polémico de la izquierda “tradi­
cional’’ y una suerte de mito “innova­
dor” que algunos compañeros se atri­
buyen.

Si por tradicional se quiere afirmar 
nuestra fidelidad a ¡os principios, a ¡as 
definiciones básicas que están en la base 
de nuestra propia identidad como iz­
quierda, como comunistas y como fren­
tistas, pues no sentimos profundamente 
halagados con este adjetiva

Pero permítasenos respetuosamente 
discutir el concepto de que nos hemos 
detenido en el tiempo a contemplar nues­
tro pasado, prisioneros de nuestra histo­
ria "tradicional”.

Los comunistas he/nos hecho —y este-
raos haciendo— un profundo y sistemá­
tico proceso de discusión crítica, de aná­
lisis autocrítico, de los nuevos fenóme­
nos políticos, sociales, culturales, e in­
cluso ideológicos que se han verificado 
en el mundo y en nuestro país.

¿Alguien se atreve a afirmar que Jos 
miles y decenas de miles de trabajado­

res, estudiantes, universitarios, producto­
res rurales, que apoyan con voto a los 
comunistas en las diferentes instancias - 
sindicales o gremiales, se están definien­
do por una izquierda fosilizada?

Y utilizamos este primer argumento ■* 
porque resulta que ahora la prueba de 
todas las virtudes son los resultadas elec­
torales de 1984, en los que notoriamen­
te los comunistas fuimos en inferioridad 
de condiciones en relación a la inmensa 
mayoría de las fuerzas políticas nació* 
nales, incluidos muchos compañeros del 
FA.

En otro plano, nuestra inserción en la 
realidad social uruguaya, en el debate 
cultural y de ideas, en los procesos po­
líticos, el papel que el PCU ha adquiri­
do en la realidad política nacional, no 
son precisamente un índice de reseca­
miento y de estrechamiento. Sí no, se­
guramente, en lugar de la atención po­
lémica tendríamos el olvido y el depre­
cio ...

Hemos hecho un grao esfuerzo para 
reconstruir y proyectar en la nueva si­
tuación —inmersos y atentos a los nue­
vas fenómenos— al PCU y la UJC. Cin­
co, para algunos este gigantesco esfuer­
zo organizativo es una “culpa”, un pe­
cado que debemos expiar.

A nosotros las cosas no nos llueven*^ 
del cielo. Son fruto del trabajo, del es­
fuerzo, del sacrificio y todo lo que he­
mos acumulado lo hemos puesto oa sólo 
al servicio de nuestro propio desarrollo, 
sino al de las grandes causas populares: 
del referéndum, de la movilización obre­
ra y popular, de la defensa de la Uni­
versidad, de la solidaridad con los pue­
blos de América Latina, en las grandes 
jornadas democráticas.

Y cuando algunas dudaban de la po­
sibilidad del triunfo, cuando otros des­
fallecían y ya comenzaban a teorizar so­
bre la derrota —ésa sí, siempre respon­
sabilidad ajena—, nosotros seguíamos 
tenazmente trabajando.

La lucha de las ideas, sa proyección 
y debate, es parte de la lucha de clases
—que existe aunque no ¡i 
gunos ex izquierdistas boy 
y como tai la asumimos, sabiendo dife- 

► guste a sü- 
oficialistas—

rynr«ar siempre el enemigo del adver­
sario, y sobre todo ai compañero, en ¡a 
larga y difícil ruta de la liberación.
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